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LA MUERTE INCIVIL
i Quidado que era

bonita la Lueíal
Lucía unos diecisie-
te afios tan suculen-

tos, que era un ver-
dadero encanto pa-

EF. ra cuantos tenían
la dieha de tiràrsela
h la eara.

Con gu trajecito
negro, tan vaporoso, que dejaba ver
muchas cosag y adivinar todas las
demús: su euello y pufios blancos,
de encaje, que daban ganas de en-
cajarle... do que ustedes gusten, gus
medias de seda negra, transparentes,

que hacían ver las estrellas, sus za-
patitog déeharol, que invitaban a
otrecerl de ealzador: su delantalillo

ds bordddo, feuyo bolsillo único pare-
4 cia esperar que la metiesen un duro,

lo més duro posible, su... ete., eteé-
tera, estaba sencillamente comesti-

ble, y jamés pasó a su vista un hom-
bre de gusto, que no quedase rela-
miéndose de ídem al mirar sus an-
dares entenciosos, pensando en las
mil y pico, de cosas buenas que po-

drían hacerse con "tal eriatura.
Pues toda aquella delieia era de

la propiedad particular del excelen-
tísimo sefior marqués del Espolón
Caído, ilustre prócer, yY ng menos
ilustre càteamal que, con sus óehen-
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ta y tantos a cuestas, tenía la ma-,
nía de vivir rodeado de un verda-
dero harén, que le costaba muehos
duros, y més disgustog que duros,
pues lay raciones de vista que se da-
ba: de tez en cuando, eran seguidas
indefectiblemente de otras raciones
de cama obligada, con el inevitable
acompaficiniento de pócima y bre:
bajes que, dejúndole a él inútil para
una temporada, dejaban en cambió
muy apafiaditog al médieo y boti-
eario,

En la regia morada del pelleju:
4tdo aristóerata, comenzando por la

excelentísima sefiora marquesa (ex-
celentísima por su nobleza, y més

aún por su guapeza), una formida-
ble: y bellísima morenaza de treinta

afid8, andaluza, hija de un cortijero,

a Idique el enamorado carrinclón se
digiió levantar hasta su elevada al-
eurnia, aunque sin poder conseguir
que ella le levantase nada jamés,
siguiendo por las dos eoeineras, as-

turianas, rollizas, nada meticulosas,

 
—3 Por qué diria el poeta que donde

se halle una mujer que se quite todo

eontinuando por las tres donmcellas,
madrilefiag barriobajeras, vivas y de-
cididas, y acabando en la: doneelli-

ta particular de la sefiora, la pizpi-

reta Lucía, especie de botones (sim

botones)... todo el personal femeni-
no era escogido a -pulso, no obstan-

te que el pulso del Sefior marqués
dejaba bastante que desear, en pun-

to a firmeza,
Cuando las eircunstancias lo per-

mitían (muy de tarde en tarde, y
siempre, en. ausencia de la sefiora,
que fingía ignorarlo, Y se dedica-

ba a otra especie de sesiones, que

el amojamado sultàn jignoraba cin

fingirlo), el sefior marqués, bien dco-

modado en amplio sillón, iba reci-
biendo por turno riguroso la visita
de todas las domésticas que, desnu-
dúndose ante él, dejàbanse admirar

por gus,torpes ojos, que acariciaban

con lúbricas miradag las carnes jó:

venes, hasta que, veucido por terri-

ble exeitación, se hundía en el so-
por de la imbecilidad mís completa,
de la que sólo podía salir al cabo
de muchos días, a fuerza de po-
tingues.

Estamos. en viernes, nunque n3
de cuaresma, y, por tanto, sin abs-
tinencia de carne., Hoy tóca el tur-

no exhibitorio a. Lucía, de reciente

ingreso en la easa, quien, gin El
menor recato, aunque con algún te-

mor (joh, juventud ignorantel Te:
mor jde qué'), queda én poeog mo-

' mentos como 1a eechara al mundo su

sefiora madre, aunque por fortuna

bastante mús desarrolladita.

iSanto Dios, santo fuerte, sant,

jinmortal, y qué espeetàculo sé òfre-
ni
"ee a la ansiosa vista de aquella nó-

ble. estantigual Yo haría gracia a
los queridos leetores de gu deserip-
ción: perg como tal vez les haría
poca gracia, voy a intentar la labor
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de hacerles formar una idea, lo més
aproximada posible, del cuadro his-
tórieo. (Eso de aproximada, es un
decir, naturalmente.)

i Habéis visto alguna vez un ca.
pullo en el preeiso instante de su
eclosiont ,Habéis observado un zàn-
gano, en el momento de estirarse pa-

ra eehar a volarf 4yHabéis presen-

ciado una misa de portifieal, en el
supremminuto de la eonsagración,
cunndo hostià en mano, el sacerdote

se la levanta al mismo Dios, ante la
admiración de los fieles, que se ba-
jan hasta el suelo"... Pues algo de
todo esto tiene el cuerpo divino de

la apetitosa adolescente que nos oeu-
pa. (pDecíais algo2...)

Un capullo magnífico, un zónga-
no bien estirado, un levantamiento
general (con la bajada correspon-
diente)... Todo esto conviene a la
belleza maravillosa de aquel cuerpo,
més blanco que la leche condensada,
aunque adornado veon atraetivas
manchas de negrísimo ciertopelo en

log lugares de costumbre. El torso

magnífico, las piernas torneadas:
log armoniosos hemisferios posterio-

res, de línea suave, pero agradabi-
lísima a la vista, y seguramente al

tacto, log senog erguidos y desafian-
tes, rematados por dos rojag fregas...
todo estí pidiendo una barbaridad
de cosas. Es una suma tal de encan-
tos, que. parece invitar a estarlos
sumando indefinidamente, hasta lle-
gar a una multiplicación definitiva.
Preseindiendo de detalles, con lo que
seguramente os ahorraré algún dia.
gusto, cúmpleme hacer eonstar que
es un conjunto corporal, como para
pasarse media vida (y parte de la
otra media) haciendo en él expe-
rieneias fisiológicas, tocológieas... y
de las otras, i

Después de unas cuantag evolu.
elones (al, son de una campanills,
porque del pito que en otros tiem-
pos usara el sefior marqués, sólo
queda un mustio reeuerdo), dejàn-
dose eaer de espaldas sobre la mu-
Nida alfombra, eon los ojos cerra-
dos, pero abierta de piernas, queda
eomo dormida, ofreciendo impúdica
a las turbiag miradas de los encan-
dilados ojos del apergaminado ma-
motreto, la sueulencia del més se-
areto encanto, que parece sonreir
burlonamente ante la angustiosa
impoteneia del vejestòrio abrumado.

La intensidad de la emoción su-

frida determina en su exeelencia un

aturdimientg tan terrible que, como

herido por la experta mano de va-
liente puntillero, pierde el poquísimo
conocimiento de que dispone, que-
dando atarugadç y soponeiado, ha-
eiendo la competencia a cualquier
plebeyo conejo después del mazazo
liquidador. Y libre la chica, de toda

obligación  y respeto, ante el opor-
tuno mutis del amo, vístese yY mar-

- cha a sus quehaceres, dejando al

sefior marqués que salga de su apo-
teosis cuando seg servido.

 

Pero no,. no puede salir. Porque

no habiéndole sido posible estiràfse
lo que hubiese querido, no le ha que-
dado otro remedio que estirar la no-
bilísima pata, haciendo liquidación
total por defunción, y pasando en

pocog segundos del estado de fiam-

bre honorario, al de momia efeeti:

vas lo que ha sido un momio no des-
preciable para la excelentísima sefiora

Marquesa, hoy viuda real, y siempre

real hembra, riquísima por todos

los cuatro puntos cardinales, gracias

al eelipse total del marido de dere-
eho, que jamàg tuvo derecho... io

que convenía, y. sólo fué esposo de
lengua, por lo que, si la doneellez

de la apetitosa ex eortijera había

pasado a la historia... natural, no
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era ciertamente por obra y gracia
del noble sefior que, ya al casarse.
ostentaba con todd propiedad el ran-
cio título de marqués del Espolón
Caído.

Murió el noble marqués, como un

al golpe de la erótica puntilla, (marrajo,
porque al ver en el suelo a la Yéhiquilla

no se la pudo alzar con desparpajo.

Nadie llore su muerte prematura,

porque a todos con ella ha satisfecho.

i De hoy més, tendrà el marqués algo

(derecho 1

i La cruz que se alzarà en su sepultural
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Que quiere usted que escriba2

Del moderno desnudismo
Por la actualidad del tema, la

carta que me hace la sugereneia la

aparto de las otras recibidas jun-
tamente. No crean mis corresponsa-

leg que por esto van a quedar en ol-
vido -lag suyas. Quedan en turno,
agradecidas por la amabilidad. de
dirigírseme y por la eorrección en
que vienen todas. Así, amigos mío3,
la eorrespondeneia es un gusto. Las
chabacanerías, bromag pesadas, chis-

tes de doble sentido y toda esa se-
rie de groseríng que cree poder per-

, mitirse alguno de los que eseriben

dose eon el

sin firmar su verdadero nombre,
sólo obtendrún el més absoluto si-
leneio por mi parte.

El desnudismo... Muy bien, Ha-
blemos del desnudismo, pero Hable-
mos con franqueza, eon esa fran-
queza que mo usan los desnudistas
ni log antidesnudistas, y seamog lo
suficientemente nobles para declarar

que h un previo problema de...
sinceridad. Yo me he leído un mon-
tón libros sobre desnudismo, en
pro y en contra, he visto, y suelo
seguir viendo con frecuencia, varias

mevistag de propaganda desnudista,
Y... tengo la pena de confesar que
no he hallado la sinceridad suficien-
te pala eonvefcerme en un sentido
xi otro. Tanto en los desnudistus
como en los antidesnudistas, asoma
la picardía, la malicia, la mala in
tenei aunque con apariencia de
seriedad. científica, Por eso encon-
tramos en el desnudismo el primer

3

  

 

proble que hemog dicho de sin-

ceri — Y mientras la gente siga
siendo hipóerita para disimular sus
verdaderos sentimientos, no vale la
pena tratar con formalidad los
asuntos. :

Alemania cuenta con dos millo-
nes de adeptos al desnudismo, dos
milloneg de personas que organizan
excursiones a lejanos bosques para
pasar un día de fiesta o una semi

nu o un poco múés—hasta que la
polieía se los lleva vestidos y ma-
niutados—para vivir ton la indu-
mentaria de Adún y Eva, pero sin
hojas de parra. Juegan, coeinan, re-
man, eazan, estudian y hacen euan-

to necesitan para satisfacer toda an-

siedad física o moral, todo comple-
tamente en cueros. Acuden hombres
viejos, sefioras barrigudas, nifios
mantecosos, —jovencitas —venusinas,

hombres viriles, jamonas tugbado-

ras, y todos se dedican a sus dis-

traeciones favoritas, sin. pensar en

que van en cueros, pero... mirún-
rabillo del ojo. 4Son

absolutamente sineerost Yo no lo

creo, y para ello me basta recordar

lo que yo misma he visto en los

campos de desnudismo de Alemania

y con lag fotografías que publican

las revistas de propaganda.

4 x
Besape: EsVegDS.

 

En las revistas de propaganda,
cualquiera echa de notar que poeas

veceg son feas las mujeres ni mal
formados los hombres, Y que sus po-

siciones estàn tan estudiadas eomo

si previamente se les advirtiera del
efecto que deben producir en quie-

neg compren la revista. Hay en mu-

chas de estas fotografías hasta pro- -

eacidad sensual. Y tengo para mí

que los editores no se preoeupan de
la propaganda de una teoría eien-
tífica, sino de exeitar el interés lu-

LEVANTANDO CALUMNIAS

—Sé, lector, que habiaràs mal de

mí. i No me importal Mientras lo ha:

gas por detrúsi.,.

jurióso de log compradores. Lo ereo

un frueo para vender fotografías de

hombres Y mujeres desnudos,, eomo

"antes se daban los editores al tru-

co fartístico" reproduciendo esta-

tuas y desnudog de los museos, in-

tercalando retratos de las modelos

y cuadros que no han estado jamés

en museo alguno. :

En los campos de desnudistas se

puede observar algo tan elocuente

como el hecho de que tengan més

Ssocios" aquellos donde més abun-

BVÀP-:
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dan las mujeres jóvenes y hermo-
sas. No por nada peeaminoso, desde
luego, pues allí se va con una pu-

reza ideal, pero siempre agrada te-
a una bella mujer desnu-ner cerca

da, més que a una vieja arrugada

o al momificado ''profesor". Y yo,
que he estado en alguno, aseguro
que ni ellos ni ellas se desprendían

de su psicologia en ningún momen-

to, y que lag mujeres sabían adop-

tar siempre las posiciones que las

favorceian mús, como ellog sabína

eolocarse siempre en los sitios desde

donde podían tener mejores vistas.

Y es que es muy difícil domi-

nar los instintog naturales. La mu-

jer, vestida o desnuda, coquetearó

siempre y hallarú su felicidad en

cautivar. a los hombres. Los hom-

bres, en cualquier parte y con cual-

quier indumento, se sentiràn atraí-

dos por la belleza femenina y am

siosos de admirarla si no puede ser

mús. Y si los desnudistas se enfa-

daran conmigo y me quisieran ano-

nadar con qus alegatos científicos, Yo

Jes haró eallar preguntàndoleg. cómo

es que en los campos desnudistas han

de adoptar los hombrés, con fre-

cueneia, ciertas posiciones para di-
simular que... no estén insensibles
al desnudo de sus amigas,

Es deeir, que no veo en las re-

vistas de desnudismo més que un

truco editorial, y en los campog de

desnudismono veo otra cosa que la

exeusa científica para que la mujer

gatisfaga aug seeretos deseos de exhi-

bición y el hombre los de solazarse

con la exhibición de ellas.

La teoría. científicà.... es tan

complicada, que no podemog a€0-

meterla en una publicación eomo, 1a

presente. Muy bonito eso de que eon

el desnudo se consigue la reconquis-

ta del hombre sobre sí mismo, muy

bonito ereer que el hombre aleance

mayòr perfección étien si va desnu-

do que si va vestido, muy cierto que

el desnudo no es inmoral, y también

muy verdad que toda deshonestidad

està en el cerebro, Pero hemos de

comenzar por suprimir la deshones-

tidad del cerebro, los malos pensa-

mientos, Y como esto no es posible,

siempre nos hallaremos con perso-

nas que, en el campo desnudista,
disimularón sus persamientog y nos

dirún que ellós no experimentan la

menos tentación sexual, pero serún

tan hipócritas como los viejos mís-

ticos que buscan en lag sombras de

las iglesias los roces y las apretu-

ras.
La teoría, muy sublime, pero la

realidad estí múy alejada de la teo:

ría. Que hay desnudistas de buena

fet Estoy ciertísima. También hay

' quien va al cine de buena fe. ,Cuún-

tost La respuesta ya no es tan sen-

—eilla.

4Ponerse en contra del desnudis-

mo por gu falta de sinceridadt Yo

no me siento capaz. pOreen ustedes

. que las faliag cortas se han inven-



tada para comodidad de la mujer"
i Creen ustedes que el restoràn en
lag playas de lujo està puesto para
que a los comensalés les haga méús

provecho la eomida si comen en
"maillot'" Lo que hay eg que a los

hombreg les gusta mucho ver desnu-

das a las mujeres, todo lo més posi-
ble, y a las mujeres leg gusta mu-

log hombres sus

intimidades todo lo posible. Y por
esfuerzan otrog en

para satis:

i Es que el tango

to por su com-

 

ehísimo mostrar a

eso ge unos yY

busear tru:0s, exeusas,

facer sus instintos

ha tenido tanto I

pús dormilón decadente, 0

porque la moda permite que los bai-
ladores ge incrusten en una cópula
casi completat

No nos pongamos demasiado se-

Estas o pareeidag cosas han
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ocurrido y ocurriràn siempre. Se

busca la excusa del arte para dar
espectàculos afrodisíacos o fotogra-
fías incitantes, se encubre con apa-

riencia de cieneia un deseo de lu-
juria, se atribuye a lag apreturas
de la aglomeración el gusto de res-
tregarse hombres y mujeres. Todo
estriba en que el problema sexual

no està resueltò, en que las natura-

lezns de hombres y mujereg neeesi-

tan v reelaman lo que las leyes, ab-
surdas de la sociedad no les con-

siente, y la hipocresía entra en ae-
ción, buscando fórmulas para aca-

Nar el escúndalo de log desborda-

miéentos lógicos.

Y no les quepa duda a
de que la causa verdadera està en

que los legisladores son hombres

que ya pasan de log eincuenta afiog.

ustedes

el

—y Sabes que Manelín ha sufrido una caída2..

—ç Que ha sufrido2 Me eatrana.

EsVaBGDS: EU
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A esa edad resulta muy cómodo re-
primir impulsos que ellog ya no
sienten y obligar a que se encade-
nen deseos: que a ellos ya no marti-

rizan, Por ello, y por íntima envi-
dia eontra la juventud, que podria

ser feliz, con felieidad que "ellos ya
pusaron, log legisladoreg aecumulan

leyes prohibitivas... y el mundo si

gue rodando en la més evidente de

las hipocresías,
Perdón. No volveré a ponerme se

ria, Me: ha obligado el deseonocide

lector que me ha sugerido el tema 5:
el tono. Pero prometo no reineidir

en reflexiones  semejantes. Y para
resareir a ustedes, dejo ya preparadu
la carta alegre/y rijosa que contes

taré para el número próximo.

CHARITO ISOL

 
i Si fuera la primeral,..
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Reportaje de Colette Vallecas

Confesiones de un marido complaciente

"Con log cuernos sucedè
lo mismo que con los eien-

tes: al salir duelen, pero
luego se come con ellos,'"—

(Pensamiento atribuído a

don Jacinto Benavente.)

—No es broma, Me llamo Inocen-
te Novillo Caballo. Un diosecillo bur-
lón me eligió log padres, y unió 34
un Novillo con un Caballo. Mi pa-
dre no se llamaba como yo ni mi
madre era Inocenta.

Fuí nifio quieto, resignado, de
esos que no se meten con nadie, mi
única distraeción era hurgarme las
naricitas y aprenderme la Trigono-
metría.

Me hice muehacho y estudió unas

oposiciones. Las gané. Entré en el
Ayuntamiento, y después de unos
exúmenes brillantísimos "de Detecho
administrativo, me destinaron al
mercado de pescados. Aquello me
escamó..

Se murió mi padre... Se me mu:
rió mi maére..,

En este momento interrumpimos
a nuestro reporteado,
—Sin música, Novillo.
—Es la congoja. Prosigo. En segui-
da busqué novia y me casé. El cura
me dijo: "Esposa te doy y no sier-
va", y yo juré al pie del altar dar-
le gusto en todo, complacerla en to-

do, vivir: para hacerla feliz, vivir
para oir, vivir para ver... para Ver
cué6 deseaba.

La elegida por mi corazón se lla-
maba Pura Filfa. Tampoco ès una
broma ese apellido, otra ironía de
la guerte,

Aquella noehe primera de mi ma-
trimonio, Pura me trajo una sor-
presa. A las once de la noche em-
pezó a quejarse de que le dolía mu-
cho la barriguita, y a los quinee mi-
nutos echaba al mundo un nifio que

era un querube. Ya me había extra-
fiado a mí que mi novia tenía el ab-
domen demasiado desarrollado. Pero
ella me decía:
—A mamú le pasa igual algunas
veces, esto lo tenemos siempre en
casa.

Y yo me ereí que aquello era de
familia,
—Pero usted—interrumpimos—jha-
bía respetado a su noviat
—j Siempre, es naturall

—PY qué hizo ustedt
—lrme a consultar a mi jefe qué

debía de haeer,
Me aconsejó que debía pensar en

Calderón, pero ya no tenía el gusto
de conoeerle, jpara qué irle con el
cuentecitot Me dijo también que a
mi Purà le cambiase una letra, la f.
Tampoco me parecía lógieo. jQué
culpa tienen las letrast

Así que me volví a casa, tran-

quilicé a mi mujereita y me fuí a
dormir al cuarto de la eriada... No
se sonría usted, earamba. Todavía

no teníamos eriada, sólo el euarto.

Al día siguiente llamé a mi sue-

gra y le eonté lo sueedido. La bue-

na mujer se interesó mucho por sa-
ber si yo me había enfadado. No,
ipara quéf Cogimog al nifio, que al
fin y al eabo había nacido en casa,
y lo llevamos a bautizar. Yo no soy

laieo, gsabe ustedf En casa somos

muy religiosos. Mi mujer y mi gue-
gra no pierden su misa en domingo,
y Oobservan la Paseua, la Cuaresma,
todas sus fiestas. Somos gente de
orden,

Al bautizo fué el jefe de mi of-
cina, que me distingue mucho, eso
sí, y a mi mujer la adora: siempre

anda con ella arriba y abajo, con

  
viene—Ese tarda. A lo mejor, me

luego con un amigo...

I

 

decirle a usted que, gracias a él, he
tenido hasta tres ascensos. Los com-

pafieros de oficina son un poeo bro-
mistas y a mis tres ascensos los lla-
man los tres avisos, y respeeto a mi

apellido también me gastan chuflas,
dicen que ya no soy Novillo, que ya
tengo los èinco afios... No es cosa
de enfadarse, pverdad3

Un día..., earay.., me hicieron

entrar en sospechas. Tenía mi jefe,
encima de su mesa, una pulsera, muy

linda por cierto. Un compafiero me
dijo: "Esta noche la verús puesta
en la mufieca de tu mujer, Si eres
de casta, Novillo, mútala."

Le juro a usted que me sentí pi-
eado Y esearbé. Corrí a easa que
embestía. Por la noehe, joh, rabial,
vi a mi Purita llegar de la calle... ,
en efecto, en la mufieca traía la pul-
sera,

Grité:

—ilnfidela' Esa pulsera te la ha
regalado mi jefe.
—Cietto.
—y Y confiesast
—3 Por qué not
—Luego me engafias..,
—No te engafio, tonto: si te lo

digo...

Reflexioné. Era verdad, no me
engafiaba. Y me tranquilieé,

Al hacer el primer afio de mj
matrimonio... pSe dice aniversario,
verdad
—Bí, eso se dice, pero no haga

usted caso,
—Bueno, pues al afio de estar ca-

sado, fué mi mujer y me trajo otro
nifio.

—yDió a Juzt
—Nos no, amiga Colette, Me tra-

jo otro nifio de tres afios que tenía
prohijado una amiga suya.
—j Y entonces se acordó usted de

Calderónl
—ij Que no, sefioral A mí no me

gusta econtarle nada a log extrafios.
Al ver al nifio me acordé del buen

predicador que dijo: "Dejad què se
me acerquen las eriaturas", y me sen-
tí magnúnimo, y perdoné.

A mí el médico me ha dicho que
evite lag impresiones fuertes, y có-
mo si me disgusto me gienta mal to-
do lo que como, comprendí, eallé y
no le dije nada,

Un día, mi Purita me preguntó
que si la dejaba ir al cine eon un
amigo que nos habían presentado
no sé quién en la plataforma de un
tranvía, y como yo habíà' prometido
en el altar no contradeeirla jamés,

le concedí el permiso para ir al ci-
ne. Sólo que el cine estaba en la
ronda de San Antonio, de Bareelo-

na, y tardó la sesión eerca de seis
meses en terminar. j
—j Caramba'l

—Pero yo no la regafié. Pobreeita,
si ella se divertía de esa manera.
Ademés que, durante ese tiempo,
mi suegra atendía a todo y hasta se
acostaba en mi cama, porque, eomo

v
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era Noviembre, para que yo no me
agustase dé lag únimas.

La única contrariedad que tuve

entonces es. que el jefe se enfadó
mucho conmigo y me dijo:
—Es usted un animal de esog que

llevan un cencerrg eolgando.

Tambiér quería que la matase,
y a todo eso, venga de hablarme de

Calderón. Pobre sefior, pquién sería
que lo preocupaba tantoT

Menog mal qué una tarde que
Purita se fué 3a merendar eon 6l
lo desarmó. Porque hay que hacer-
le justicia a la pobre, tiene gan-
echo y, una manç izquierda que los

vuelve arrope, los eonvierte en ver-

daderas peritag en dulee. Había que
r con las peritas cómo los dejaba.

va
"a

De pronto, mi mujereita se me
pone mustia, se mé arruga, lagri-
mea, le da el histérieo.
—yQué tienes, rica, dime qué te

pasat
No me contestaba. Entonceg in-

tervenía su madre:
—Dime tú a mí lo que te ocurre,

hijita.

—Mamó, yo quierç un negro para
jugar.

Al principio pensé: "esto eg mú-
sica", Mas no. Sí quería el negro,
y el moreno era un boxeador que ha-
bía venido a Price y ella lo había
conocido una tarde en el eafé "La
Elipa".

i Qué iba a hacert Fuí a buscar
el negro, le enteré de lo que oeu-
rría, lo traje a casa, y después de
darle un billete de quinientas pesetas,
porque si perdía' pesó no podría ha-
cer su exhibición en París, se lo in-
troduje a mi PEE en la al.
coba. 4
—Anda, hija, ahí lo tienes, Juega
vn rato con él.

Acerté. El negro la entretuvo
cerea de dos horas, yY cuando se mar-
ehó, Purita estuvo durmiendo trece
horas seguidas.

Sin embargo, ghabía resuelto su
necesidadt Seguía con fiebre, se po-
nía furiosa con aquellas calenturas,

y allú que iba yo otra vez en bus-
ca del negró. En una de estas, se le
ocurrió venir a casa a mi jefe... No
quiera usted gaber lo que allí oeu-
rrió. El boxeador, ereyendo que
aquél erd el verdadero marido, salió
huyendo, dejúndose olvidada en ca-
sa la ropa. En el portal lo detu-
vieron los guardias.., Se armó un
escúndalo tan grande, que del susto
a mi Purita se le curó el histerismo,
que, en medio de todo, fué una
suerte,

De resultag de aquel ineidente,
mi jefe decretó mi cesantía, y, créa-
me usted, que sólo en aquel momen-
to me sentí inútil,

En este punto del reportaje le
miro y le reconozeo cierta grandeza.
—pVive usted aun con su mujer.

citat

 

 
—No sé si vestirme. o desnudarme...

Por un lado espero a Juan, pero, si
no viene, tendré que ir a buscar a

Pepe...

lYa lo ereo. Al ver la pobregita
con qué injusticia era yo tratado,
se rebeló todo su ser contra seme-
jante iniquidad, y exelamó con s0- :
brenatural decisión:
—No te aflijas, tú, marído, que
mientras tu mujercita viva, a ti no
te ha de faltar: nada, nap nada.
1 Por. casearonesl

Era tan tierno seuen que me
decía, tan conmoyedor, que yo no
supe negarme: ademés, no debía.
Cuando las cosas se ofrecen así, eon
tal arrafique de sinceridad, recha-
zarlas es una ingratitud.

Al deeir esto, Inocente Novillo
y Caballo tiene el gesto de un bien:
aventurado. —Acuérdemse —ustedes:
"Bienaventurados log mansos, eteY

—Terminemos, don Inocente.
i Cuéntos hijos tiene usted'

Mi reporteado se sonríe.
—pCuúntos hijos tengot Verú us-

ted: En casa han macido cuatro y
uno que trajo Purita..., total, cineo.
Dn ha llegadóoel sexto.

—No pierdo las esperanzas. Purita
m eseribía últimamente...
—pCómot pNo està en su casa su

compadiera f... -
—La vida estú difícil, caramba.
Purita lleva en Portugal cerea de

siete meses, Me eseribió—le deeía a
usted—eonfesíndome que se sentía
un poeo molesta. Esperemos, pues.
Lo úmco que me contraría es que no
nazca en casa, jsabelt Es la tradi-

ción. Y aquí observamos con mucho
celo nuestras eostumbres.

Despueg -de pronunciar estas pa-
labras, se sonríe satisfecho.

—Bueno—eoneluye—, Con permiso

de usted. Yo ahora me voy a mi
casinillo a jugarme al "póXxer" mis
cinco duritos de todos los días.
—Y ganarà seguramente—le re-

procho. b
—No, sefior, pierdo. Pierdo siem-

pre. Ya sabe usted: desgradiado.'ten
el. juego...

—iBalgo del café donde hecelebra-
i do esta interviú, en que un alma no
es que se haya desnudado, es que se
h. quedado en eueros y se ha vuelt:.
del revés hasta la bolsa :biliar, y.
salgo aturdida. Me duele la cabeza
y me pareee oir a lo lejos como un
rumor de ceneerros. yRealidadt y De-
lirio2 I

ENVIO n

A ti, satisfecho y cínieo Ino-
cente, que seguramente no eres el
único ejemplar en el corral de la

vida, a ti, Pura, eriatura que has
eonvertido la vida en un cbaslestón,
en el que cambias alegremente y sin
cesar de pareja, y a ti, madre-sue-
gra de vitola, digna de mérmoles, que
sustituyes a tu hija en el propio le-
cho de su marido y tu yerno, voy a
dar a la historia una frase tuya, que

se la cuentan a Homero y la pone en
coplas: — .
—Hija: ahí te devuelvo a tu mari-
do sin el musgo de las ruinas, sin
el óxido de lo sin usar. Durante tu

auseneia te he cuidado su huerto Y
te lo encuentrag en estado aceptable:
las hojag limpias, lag flores sonrosa-
das, el tallo sin doblegarse...

Adiós, Purita, que sea. enhora-
buena.

ConErrE VALLDCAS
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Chismorreo teatral

SE MURMURA...
...que el empresario direetor de

un popular teatro de revistas està
casado desde fecha muy reciente.

...que es tan reciente, que su es-
posa estú embarazada de siete me-

8€8.
...que hace pocas noches, là es-

posa llegó al despacho de la Empre-
sa muy tempranito.

..que encontró a su maridín un
poco sofocado y carraspeante.

...que le echó la culpa al ealor
de tormenta de Julio que hace estos
días.

...que, de repente, la cónyuge dió
un grito.

—Unas manos divinas para el piano.
"—Pues aún son mejor para el cla-
rinete.

..que el empresàrio director acu-
dió a ver qué le pasaba a su mujer-
cita,

...que la halló enfurecida mos-
tràndole esa cosa que las mujeres lla-
man ahora bràga,

..que el empresario del carras-
peo se quedó roneo definitivamente.
que en aquel momento llamó

en la puerta alguien...
..que quien llamaba era el "ami-

go" de la tiple cómica. 4
...que venía de parte de gu "ne-

na" a ver si se había' dejado allí
el calzón..,

...que la esposa se quedó. muda.

..que en- seguida se deshizo el
error,

..que aquel culotte era, sí, de la
tiple, pero correspondía al vestido de

 

una revista nuevà, euyo modelo con-
sultaba la artista con el direetor.

...que la esposa, entonces, Noró

mucho yY pidió perdón.
...que en esta historia verídica

hay un final muy grave.

...que aquella noehe, al desnudar-
se. en easa, el empresario direetor
observó que su mujer traía un cu-
lotte muy extrafio.

que, reconoeida la prenda, re-

sultó ser un ealzoncillo de caballero.

, que la mujereita no pudo jus:
tificarle a su maridín la causa de la

absurda transformación, :

que el brutísimo del esposc,

ofendido, sin reparar en los siete
meses, la ha heeho tomar un abor-
tivo.

...que la mujercita jura y reju-
ra que ella no ha ido més que a
San Nicolúg a confesarse con el cu-
ra nuevo,

que Celia Gúmez también este

verano dice que se quiere encerrar
en un convento.

..que siempre se fija su devoción
en algún convento de monjitas indus-
triales.

...que las industrias de las mon-

jas siempre son parecidas: lag de

San Blas, por los ungiúentos, las de
Santa Ursula, por los huevos hila-
dos, las de la Expiación, por su
miel, y las de San Jacinto, por los
bollos.

..que la tiple gallega, injerta de
bonaerense, no ha dieho todavía qué
monjas prefiere, si las de Santa Ur-
sula o las de San Jaeinto.

que un tenor muy lírico es a
ratos el eaprieho de las damas.

"que el tenor, a pesar de que
dirige personalmente sus asuntos, no
puede preseindir de un ayudante,
que le sirve a la vez de ayuda de

, cúmara.

...que el tenor debe tener miel
para las damds, porque se le pegan
de tal forma, que no hay forma de
desprendérselas,

...que el joven lírico ha deseu-
bierto un trueo.

, que ese trueo es, sencillamen-
te, dejarse sorprender por las ado-
radoras en amartelado ecoloquio con
su ayudante-mayordomo.

..que las pobreeitas, desengafia-
das, se marehan siempre gritando y
llamúndole asqueroso.

...que el tenor hace un comenta-
rio,
que el comentario es éste:

"pAsquerosat Qué saben ellasl...7

 
 

 
 

P Qué es lo que mús te ha gustado
del paisaje'
—La cascada

que una mujer de teatro, muy

celebrada, tiene un maridb,

...que el marido, como empresa:
rio, tiene un representante,

..que el representante tiene un
perro.

...que cuando la mujer de teatro

tiene que ''eehar cuentas" con el
representante, le dice al marido:
"Anda, Fabiún, vete a dar"una vuel-
ta con el perro y no vuelvas hasta

dentro de dog horas".

  
—Es ysted -un tercero en discordia.
Màrchese, que nosotras estamos muy

bien avenidas.
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La padsiial temporada galante en Madrid

Ya nos vamos enterando de io
que va a pasar en Madrid en los nu-
merosos teatrog que este afio pien-
san dediearse al género sicalíptico.

Son:

Eslava,

Romea,
Pavón,
Martín,

Maravillas,
Fuencarral,

gin contar La Latina, que aectual-
mente sicaliptica, pero en Septiem-

bre volveró a las obscuridades del
cine, que son més siealípticas que

cualquier teatrillo de log de viceti-

ples con el ombligo al aire.
Beis teatrog galanteg nos pare-

cen muehos teatros, pero, en fin,
allí ellos.

En Eslava, con Pepe Alba (pre-
cedente de Pavón), y Julio Castri-
co (que llega de Maravillas), viene
de vedette Laura Pinillos,

Celia Gúmez vedettearà en Pa-
vón, como la. temporada pasada.

En Matavillag veremos—nos des-
ojaremos mirúndolas—dos estupen-

deces de nifias: Amparito Miguel
Angel, que se la han quitado—jayl-—
a Sugrafies, y Amparito Taberner,
que no sabemog quién la tendría

cogida,
A Martín va Blanea Pozas, que

ya ha hecho lag paces por sexta o
séptima vez con Miguel Ligero. Es
decir, nosotros los vimos juntos en
un merendero de la Bombilla hace
pocos días, 4pascabant qRefíant

No. No refiían, que no refiíían...
Y, en fin, Fuencarral, que inten-

ta prolongar su temporada después
del gran éxito de "Las Meninas",
que tanto gustaron, mientras ha fra-
casado "Las del Pichi", meneúndo-
las encarnizadamente.

Las vedettes de Fuencarral son
dos: Lolita Méndez, graciosa, re-
trecherísima y con unos muslog tlus-
tres, y Conehita Constanzo, que tie-
ne una carita de pàscua y un aire
de pava eapaz de hacerle perder la
frialdad a Azafia, o de hacerle dar
dinero hasta al propio March,

Eslava y Pavón inauguraràn 8us
temporadas con la misma obra:

 

 
  

 
—bDile a don Froilún que no te meta moneda falsa.
—Pierde cuidado que no me la meterú,

 
 

 

"Las leandras", y Maravilla y Ro-
mea eon "Me acuesto a lag 87.

Error. Mal principio. Es establecer
unas competeneias que perjudican.
Obras nuevas es lo que hace falta.
i Virginidadesl Es muy difícil es-
to, pero al menos que los títulos
sean diferentes. Ha

Lo que es innegable que log ma-

drilefios vamog a disfrutar este otoio
de unas vistas estupendas:

Blanquita Pozas,
Lolita Méndez,
Celia Gúmez,

Amparito Miguel Angel,
Amparo Taberner,
Concha Constanzo,
Perlita Greco,
Laura Pinillos,
Aurora Séiz,
Margarita Carvajal.
Como ven ustedes, un otofio mag-

nífico, j Qué otofiol Vemos relamerse
ya a innumerables y distinguidos
poceros de los Casinos madrileiios.

Pues nada, jóvenes Y viejòs, jsus,
y a ellasi

El teatro este alegre y depoca
ropa acaba de llevarse a sus filas
a tres eseritores madrilefios de los
calificados hasta hoy entre los se-
rios, o mejor dicho, entre los auto-
res de comedias, impecables, Son el
ya popular yY famoso Paco Ramos
de Castro, que con Gerardo Ribas
ha hecho "Goal) en el escenario de
Romea, donde ellog han metido 8u
balón, y Eduardo M. del Portillo,
que deaba de poner la palabra fíte.
lón" a una revista alegre y atrevi-
dilla que ge titula: fLag besueonas
o. la tournée del Paraíso", Músicas
para una y otra obra son de Gue-
rrero y Penella o Díaz Giles,

De otros estrenos se anuncia en
Maravillas el de Mi costilla es un
hueso", eon el que el maestro Alon-
so inicia el ataque esta temporada.

. No va mús, y ya eg bastante,
porque seis teatros de un mismo gé-
nero en una sola ciudad son indicio
de que se arruinarún cuatro, salvo
de que la gente madrilefia despueble
todos los otros teatros, cosa que po-
dría sueeder.

En esos seis teatrog aetuaróín
doce vecettes y 118 vicetiples. .

i118 vieetiplesl. —.

Aviso a lag eriadas de cuàtro
duros y a las modistillas que ganan
cuatro pesetas: "Se necesitan en los
teatros de Madrid ciento dieciocho
vicetiples que reunan las siguientes
condiciones:

Talla: un metre cincuenta.

Peso: 52 Xilos.
Mamaria: 18 centímetros de eir-

cunferencia y seis de saliente.
Muslos: 36 centímetros hacia la

mitad del muslo.
A ser posible que no tengan ma-

dre ni novio, pero si no eantasen...
no importa.

DP.  
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En la mesa del café

Contando cuentos
Joselito. Martín era un malage,

eso que llaman así ios andaluces,
pero dicho en madrileio neto dire-
mos que el tal Joselito Martín era

un patoso,
Si a la mala sombra de un nifo

patoso, afiadimos que la asaurísima
criatura se ereíg con gracia, y que
según sus amigotes estaba sembrao,

caleulad la cantidad de estupidez
y pretensión que almacenaba la eria-

tura. Ç
—Es de lo més grande..—deeía
un pinchi.
—Be le ocurre cada cosa...—afia-

día otro.
Y lo que se le, oeurría era cada

bestialidad que tumbaba, que en eso
de imaginar burradas y trueos de
remalísima sangre era, no ya el
tas", sino la catedral primada de
las salvajadas.

Bromas que imaginaba el ange-

lito: entrar eon un auto en una
tienda de azulejos, suspender un
tiesto sobre la sopera de una fa-
milin obrera que comía al aire Ti-
bre: pedir auxilio a un guardia y
ponerle el pie al subir a la acera
para que se hiciese las nàriceg cis-

co contra la esquina, atar a la eo-
la de un burro resabiado una lata,
y al mismo tiempo a la ruedeecilla del
earro de un frutero y hostigarle
(hostigar al burro, no al frutero).

Otras veces entrar en casa de
unas nifias complacientes, y tras
de llevúrseles la ropa, prender fue-
go a la aleoba para que las infeli-
eeg mujeres salieran despavoridag J

en pelota a la calle.
La última broma, la que pare

cia més inofensiva, fué la que le
puso un par de banderillag de fuego
en su amor propio y en su coraje
de nifio mal eriado.

Un día leyó entre los anuneios
de un periódico el siguiente:

Fàtima. Lee el porvenir. Predi-
ee él destino. Lo adivina todo. Para
su videncia no existe el menor se-
ereto. No lo olvidéis: Fútima. Lo
adivina todo, "Y

Joselito Martín preparó su par-
tida.

— —Ea, nifios. A divertirnos un po-
quito. Veréig ustedeg las invectivas
que le preparo a esa Fútima, que
si no es de Palafrugell serà porque
ha nacido en la cae de Toledo.

Allà se fueron los seis o siete
caimaneg o caralampios dispuestos a
ehunguearse un ratito prolongado

de la pobre adivinadora del pensa-
miento o echadora de cartas, que
se ganaba la vida, o las dog pese-
tas para ayudar a la mala vida, co-
mo buenamente podía o Dios (si es
que Diog se mete en esag cosas) le
daba a entender, Porque Fàtima,
que lo adivinaba todo, no acababa

nunea de adivinar de qué forma re-
solver su vida.

Fàtima, apenas abrió la puerta
y vió entràrgele por ella aquellos
siete demonios, ningun mayor de
veinticineo afios, todos rígidos y se-

rios, con una gravedad que se pre-
sentía fúcilmente era fingida. Y,
elaro, no més verlos los caló, y se

dispuso a tener resignación, no fue-

—Lector: 4Qué hacemos de esta an-
gelical criatura" 4 La tiramos2 j Asco
de verla dal

ra a darleg la idea de romperle los
platos y los vasos, como le sucedió
anteriormente cuando en otro barrio
de Madrid se llamaba Madame de
Mac-ferland.
—Buenas tardes-——susurró Joselito.

Fàtima respondió:
—Alajama barata.

—3 Cómof
—4Ajonjoli Eaumé.

Joselito se amoscó:
—Esta tía se va a' quetar conmi-

go-——pensó.
Para no dejarse vencer delante

de sus adietos, sacó fuerzas de su

sorpresa primera:
—Anhora veréis:: Jaima gube la

jaula, Jaima baja la jaula.

Fútima contestó aparentando ex-

traneza:
—Jamatajó, jamalaju la tuya y el
Gurugú,

En seguida habló en castellano
desfigurado:

 

—Espafió no hablar úraba. No im-
portar. Sentarse góvenes, decir que-

rréis C0Sa.
Joselito estaba lo que se dice

mosca perdío,
—Bueno: vamog a ver, dofia Ci-

ruela, a ver gi me adivinas lo que
me pusa, si es que tú adivinas algo.

Fàtima se mordió los labios.
—A ver, abre mano. Pon palma

eerrada dentro un duro.
—3y Un durot
—Ya te adivino que no lo tienes.
Pon dos pesetas,

Joselito guifió un o0j0 a gus eom-

pafieros, Y puso el duro pedido en
su mano cerrada echúndose a reir.
—Primer colón...
La adivinadora estaba negra...

—Con bromas yo no puedo traba-

jar.
(Nerviosísima, empezaba a per-

der el acento moruno.)
—Bueno—accedió Joselito en se-
rio—. jQué me pasa a mít
—Que tienegs mucha guasa.
—En serio, digo yo ahora. jCon

quién vivo yo en Madrid
—Con una tía tuya.

—Arrea. Segundo colón, jVivo
solol— Y se echó a reir. Sigue.
iDónde està mi madret

Sileneio.

—Que dónde està mi madre.
Continuaba el sileneio.

—3 No me dices nada de mi madre
—Sí, joveneito, sí, ahora le diró

algo de su madre... Estú en Valla-
dolid donde...

La risa de Joselito la cortó la

frase.
—Otro colónç otro eolón.. Y mi

padre, pdónde està mi padref Tam-
poeo lo acertarús. i
—Verés, sí. Tu padre estú en Bar-

celona.
Al oir esta aseveración Joselito

armó un enorme escúndalo de riso-
tadas, a las que le hacían coro las
no menos estrepitosas de sus amigós.
—IAy qué birrial ,Que mi padre

està en Barcelonat jQué gracial
Otro colón.., Si mi padre se mu-
rió... :

Ecliando lumbre por log 0j08, Y
eon ademún de furia, Fàtima dió
un grito que hizo enmudecer al bro-
mista al mismo tiempo que le ha-
cia sentarse de. golpe.
—Calla, calla, gaznàpiro, estúpido,

necio, inclusero. 4 De qué presumes,
gafian" Mira las cartas, mira... jim-
béeill Tu padre estú en Barcelona.
—AY... que me troneho, que me

desarticulo. Mi padre està enterra-
do en Algeeiras.
—i No, entérate: no... adoquínt El
que se murió fué el marido de tu
madre. Pero tu padre, tu pajolero
padre està en Barcelona, y en la
càrcel, por ladrón.

Esta fué la última broma que
dió Joselito Martín, sefioritingo pa-
toso, de los que aún quedan algu-
nos ejemplares,
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La escena una casa de huéspe-
des de aquellag de "seis pesetas,
tres platos y postres".

Patrona: una viuda dè un magis-
trado (eso decía ella), que se ocupa-
ba personalmente de la cocina, por-
que le entretenía mucho hacerle los
platos a los huéspedes. Cuarenta
sfiog bien llevados, guapota, sensua-
lota, eastizota y de lo otro.

Los huéspedes: seis estudiantes,
entre los dieciocho Y los veintitrés
afios, un militar retirado, que había

sido novio formal de Guàdalupe—tal
era el nombre de la dueia—, hacía

veinte afiog que la adoraba senti-
mental y platónicamente, y que se

había conservado intacto, virginal
para aquella mujer que le había
traicionado dúndose a otro mien-

tras él se hacía alférez en la Aca-
demia general militar, que entonces
estaba en Valladolid.

Un eura qué hacía Glgebra por
las paredes por culpa de Guadalupe,
y un magistrado, ya sesentón, que
según lag malas lenguas era el di-
funto de la viuda. (Que es ya el col-

mo del sentido figurado).
Guadalupe era el rayo de luna

(todo era por la noche). para aque-
llos seis estudiantes: dos de Dere-
cho, tres de Medicina y uno de Far:

macia. Les fiaba gi, no eran puntua-
les en el pago, les prestaba un du
ro cuando mo reunían ni para café,
hacía para ellog arroz con leche los
domingos: les cogía la ropa, se de-
jaba manosear por ellos, aunque sia
llegar a cosa de més transcendeneia,

y leg encargaba mucho a las dos
eriadas:
—Tenéig que ser complacientes con

los ehieos, Y no negarles nada. Es-
tén solog en Madrid, y no quiero
que echen: nada de menos.

Ya se eneargaban las muehachas
de no negarleg nada a los estudian-

tes, porque en cuanto una de ellas
entraba en un cuarto para arreglar

— uma cama, alló se iba alguno de
ellos defrús, y a veces el arreglo del
Teeho se convertía en desarreglo y
tardanra.

Los estudiantes, a cambio de
aquel trato amable, le llevaban a
Guadalupe gu alegría, sus risas, sus
bromas diabólicas.,

Después de. las eomidas, Y una
véz que se habían marchado las per-
sonas mavores, el militar, el eura

d

y el magistrado, la patrona y sus
huéspedes jóvenes hacían sobreme-
gas de hora y media. Entonces lu-
cía ella gus habilidadeg de reposte-
ra: sacaba las tartas y los pastelos

—3qAyl Ahora que gasto unos zapa-
tos buenísimos, es cuando doy peores
pasos...

caseros: los obsequiaba con el rom
que le regalaba el magistrado. Era
aquella. una perfecta y alegre ca-
maradería donde reinaba el afecto
y el desinterés.

Por su parte, log chicos no sen-

 
 

tían log celos ni las rivalidades, y

el duro que uno de ellos tuviera per-
tenecía igualmente a los otrog Cinco.

Nada les negaba Guadalupe, pe-
TQ algunas veceg le gustaba que l:
rogasen para oirles la coba que
aquellos seis diablos se disfrutaban.
—No tengo hoy dinero.
—PBea usted buena, Guadalupe, que

lo necesito para llevar la novia al
cine, Si es usted tan buena y tam

guapa y tan retrechera.
Afiadían a estas palabras um

abrazo y un par de besos estallaa-
tes en las sonrosadag mejillas, y el
dinero que salía de la faltriquera de
la encantadora Guadalupe.

Un día hubo en aquella casa
una escena casi dramàtica, que dió
lugar a una broma que pudo aca-
bar eg un hecho sangriento.

. El militar retirado no podía vi-
vir sin estar cerca y sin ver a Gua-
dalupe. Sin embargo, se mostraba
con ella brusco, y, a veces, altivo.

Aquella vez estaba Guadalupe d3
mal talante porque al magistrado se
le había ocurrido darle celos, nega:-

le un dinero y decirle, aludiendo a
log chicos: 4
—Los huéspedes que no pagan du-
ben ser echados a la ealle,

El militar pasó por el lado da
— su adorado tormento, a quien. eneon-
tró en la escalera, da saludarla. Ella
se revolvió:
—Eso es una sició,
—j Guadalupel.
—JArturot Como no quiero eon-

sentirte mús estupideees, hoy mismo
buscas casa, y te mudas.
—Yo. pPor qué$
—Porque a mí me da la gam.
Porque quiero en mi casa gente agra-
dable, y no cefios enfurecidos y mi-
radas como pufiales.
—Guadalupe, tú sabes que no pue-
do vivir lejos de ti.
—Pueg cambia de caràcter o te vas

a otra pensión,
—j Es que tengo una espina en el
almal
—Eso me lo dices cantando por vo-

leares, y puede que te lo escuche.
—Yo no olvido aquella tràición

tuya.

—No geas cursi, Arturò.
—Yo me conservé para ti puro,
—pPurot Pues ya le puedes pren-
der pronto ura cerilla, porque se
te va pasando la edad..
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Correspondencia con nuestros lectores .
A un amigo viejo—Eso de "amigo

viejo" es de un tango, mi amigo.
Pero le contestaré breve y ceni-

do, Yo no recuerdo haber ido con
usted al Instituto ni haber sido
testigo de su boda. A mí no me
gusta presenciar las burradag de
log amigos. Usted me confunde.

No hay de qué, pero, ppor qué
me cuenta a mí esot Si su sefiora
le ha salido berrenda y se arranca
al trapo rojo, usted debe embes-
tirse de autoridad y ponerle un
par de razones de fuego en lo al-
to. Luego procure ustéd conser-

var el poder y achuche de los dos
lados, haciendo la lidia imposible.
Respecto a sus suegros, ya me fl-
guro el papel que hacen: acompa-
fiarle a usted al corral—Mengó-

nez, redactor de esta sección.

Desiderio 'Gorrinez—Hay nombres

y apellidos que pa qué... Sobre to-

do el apellido.
Bueno. A otra eosa. Sí, sefior,

entendido: que usted puso un
anuncio en ese diario pidiendo una
sefiora que tuviera el mostrador,
vulgo espetera, vulgo escaparate,
muy, muy desarrollado, que se le
presentó una sefiora que tenía to-
do eso que usted le exigía..., por

Xlo menog aparentemente, y que al
llegar ''ese precioso instante en
que log desposados en el altar de
Eros van a transfigurarse en po-
sesos..." (iQué eursi eres, Degi-
deriol), resultó que la espetera,
era una armadura del siglo quin-
ces: por eso estaba tan durísima, —
y que debajo no había nada o
easi nada, pY ahora nos pide us-
ted un consejot Antes, una pre-
gunta: 4

Cuando usted se pereató que
todas — aquellas —protuberancias
eran filfa, farsa, timo o estafa,
iqué hizo el joven Gorrinezt
iHuyó3 qReelamót jSe fué al

— Comité paritario... o elaudicó, dé-

bil, al fin hómbre, ante lo poeo
que ella le podía ofrecert

Aquí, nosotros, —hubiésemos
hecho una cosa muy lógica y jus
ta: mostrarnos también exhaus-
tos, flàcidos, escondiendo nuestras
pretensioneg debajo de una eo-
raeina o de un eilindro de cine.

Pero, pqué: hizo Desideriot Si
huir, ya estú fallado el pleito, si
protestar—gle había costado ya
dinerot—entonces nembre aboga-
do y que le devuelvan los cuartos.
Si por él transigió, contempori-
16..., jah, entoncest:A chincharse,
refugiàndose en el apellidos por-
que después de llamarse así, ple
podría pasar nada peorf

Un estudiante de Historia.—No me

diga usted mús, usted se llama
Sbart. Pues voy a compiacerle. El
Patrón de los recién casados es
un santo que pertenece nada me-
nos que al martirologio y es una
de lag figuras católicas de vida

més aetiva, de verdadero fervor Y
ejemplaridad. Se llama Meneo (no

se rían ustedes, que hablamos en
serio), se llama Meneo y celebra
su festividad nada menos que el
25 de Julio. Sírvase usted consul-

" —Mucho me gustan los mininos, pe-

"ro las... gatas me enloquecen...

5

 

tar cuaiquier ealendario católico
y comprobarà la exactitud de ia

eita. Pero me permitirà usted que
no continúe, recién casados, Me
neo y ahora eliu..., van a ereer
que esta es una seeción pornogró-
fica, y, francamente, no deseamos
provocar lag iras del censor ecle-
siàstico,

Una preguntona.—Sí, sefiorita, e8
usted una preguntona. Nos pare-
ce que trata de meterse demasia-
do en muestra vida privada. Ya
sabróú usted que la vida privada
del hombre son los calzòncillog Y
la camiseta. En fin, procuraremos

saeiar su euriosidad.

Mengúnez, redactor de suce-

808,

Edad: 36 afios.
Estatura: Un metro oehenta...

GCuello: 43.
Peso: 105.

De lo otro: Agilidad,
Zapatos: 43.
Calcetines: 11,

Tórax: 106. (i Qué tío, ehl)
vel 25 eentímetros.

ipTambién mis gustost More-
nas, apretaditas de carnes, de 70
Eilos de peso, que no semsn dema-
siado empalagosas, pero nada aris-
casi que hablen con gracia, pero
que se callen de cuando en cuando.

iDe eso también quiere usted
sabert Vamog a cuentas: Me va
Usted, a hacer proposicionest

Pues para ampliar esta res-
puesta tenemog tarifag especia-
les.

Un consejo sincero—yS6l0 un con-

sejo... y sincerot Ahí va: j No se
case usted, carambal Hay por
ahí eriaturas estupendas que se
avienen a representaciones aisla-
das, con ensayo general con todo,
como dicen en el teatro. ,.

Y un consejito més, eompleta-
mente desinteresado: Una vez ca-
sado—porque estamos seguros que
al pedirnos consejo eg: que va a
haeer todo lo contrario de lo que
le aconsejemos—j una vez easado,
adquiere para su felic hogar to-
das estus cosas de primerísima ne-

cesidad: tila, azahar, tafetàn, àr-
niea, algodón, gasa, agua oxige-
nada... y permanganato, pues, a
lo mejor, tropieza uno con cada
ingenua..., que se convierte el do-
mieilió: en un hospital de San
Juan de Dios. 4

jAhl También es conveniente .
— tener aguja e hilo para coger pun-

tos de sutura, Ahora, jque la
Providencia le protejal



 

 
GRACIA DE LOS DEMAS
    
  

  —A mí hija no le puede caber en

la cabeza de que tales cosas puedan -—Te juro, querida, que estuve loca por ese muchacho, 4y lo que
suceder. es ahora jno quedo ni verlol Parece mentira que cambien tanto

—i N02 Pues ya tiene edad de que log hombres...

le quepa.

LAMENTACIONES

 

—y No te causa ninguna impresión tiaicionar a tu esposa
-—Sú... iMe causa placerl

  
—yNo es triste que una mujer se

vea obligada a ganarse el pan, día

 
a dial

—j El novenol jMis felicitaciones, amigol
—y Qué quiere El tren pasa a pocos metros de mà casa. j Es

narlo noche a noche2 imposible dormir en toda la nochel

—ç Y qué dirías si tuvieses que ga-

 



—$4No te da vergúenza dé lo que has hecho a María7
—No, sefiora: fué un favor, pues a todas horas me decía que

estaba deseando dejar de ser doncella... 


